
H ay un dicho tradicional, que 
ya casi no se utiliza, para refe-
rirse al embarazo que habla de 

“esperar”, de “esperanza” y, además, de 
una esperanza que es “buena”. ¿Cuán-

tas maneras distintas hay de esperar? 
Y sobretodo cuando lo esperado 

va a cambiar la vida de quien lo 
espera ¿cómo vive cada quién 

dicha espera?

Preocupación, miedo, 
inquietud, desasosiego, in-

certidumbre, duda y tantas 
otras emociones negativas nos 

inundan. Tantas cosas se esca-
pan a nuestro control cuando 

sólo podemos hacer que es-
perar, tanta impaciencia por 
saber cuál será el futuro 
que nos deparan los acon-
tecimientos.

Y eso que en la actua-
lidad las embarazadas 
contamos con medios 
técnicos y profesionales 
expertos que nos infor-

man de cada paso en la 
evolución del bebé. Pero, 

aún así, los interrogantes 
inquietan nuestro espíri-

tu desde el momento en 
que conocemos nuestro 

“estado de esperanza”: ¿aho-
ra, es el mejor momento? ¿es 

muy pronto? ¿hemos esperado 
mucho? ¿estará sano? ¿será nene 

o nena? ¿se parecerá a su hermano? 
¿dormirá bien? ¿comerá bien? ¿cómo 
me organizaré con el trabajo? ¿podré 

contar con los abuelos? ¿quién me 
ayudará cuando se ponga malito? ¿ha-
brá que cambiar de piso? ¿sabré edu-
carlo adecuadamente? ¿tomaré bue-
nas decisiones? ¿lo haré feliz?... Pero 
entonces, ¿es éste un estado de buena 
esperanza?

Y entonces me viene a la cabeza la 
imagen de una chiquilla en un pe-
queño pueblo de Oriente Próximo en 
plena antigüedad durante la ocupa-
ción romana: malos tiempos para las 
madres solteras, malos tiempos para 
las mujeres, en general; y una sola res-
puesta para el emisario: “Hágase en 
mí según tu palabra”. Ni un ápice de 
temor en sus palabras, ni un renuncio. 
Solamente confianza, sólo fe, tan sólo 
un abandonarse en brazos de quien 
sabe la ama, únicamente la certeza de 
que todo irá bien. Cuánto anhelo en 
mí algo parecido a esa disposición, a 
ese estado de buena esperanza.

Cuánto podríamos aprender du-
rante estos días de Adviento, si nos 
dejáramos contagiar por ese alarde de 
confianza, por ese derroche de opti-
mismo que María nos muestra en sus 
delicados y humildes gestos. Cuánto 
podríamos ofrecer al mundo y a los 
hermanos más cercanos si, en mitad 
de la incertidumbre y los miedos que 
nos contaminan cada día, fuéramos 
capaces de mirar el presente con sosie-
go, alzar la mirada y decir bien fuerte: 
“Esto viene de Dios, así que todo irá 
bien”. Cuánto mejor podríamos vivir, 
si lo hiciéramos, como María, en esta-
do de buena esperanza.

  MARIAN SÁNCHEZ                                  

ADVIENTO
...estado de buena esperanza
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CRISTINA, JUAN MIGUEL Y ANA (NERPIO)

T enemos 11 y 12 años. En 
nuestra parroquia nos han 
bautizado, conocemos a Je-

sús y su Iglesia, hemos hecho ca-
tequesis y la comunión, y ahora 
ayudamos con lo que nos gusta: 
vamos a celebrar el domingo la 
misa, cantamos en el coro, algu-
nos somos monaguillos, leemos 
lecturas, salmos, peticiones y mo-
niciones Formamos un grupo de 
buenos amigos y nos queremos 
un montón. Cuando es Navidad 
o Semana Santa siempre hay mu-
chas cosas especiales en las que 

siempre ayudamos: 
el belén de la parro-
quia, participamos en 
el belén viviente, en 

preparar celebra-
ciones especiales, 
las procesiones y 

CÁRITAS 
Reconocimiento 
al Voluntariado

El próximo miércoles, 
14 de diciembre tendrá 

lugar el acto reconocimiento al 
voluntariado de Cáritas Diocesana 
de Albacete, que será en el Salón 
de Actos de la Parroquia Nuestra 
Señora del Pilar. La acogida será a 
las 17 horas, pero el acto comenzará 
a las 17.15 y en él se reconocerá 
el trabajo desinteresado de los 
voluntarios y voluntarias de las 
diferentes parroquias de la ciudad. 
Para ello contará con el testimonio 
de una persona voluntaria y un 
técnico de Cáritas Diocesana, y 
con la actuación de Yaraví Serrano. 
Posteriormente será el turno de 
la Eucaristía de Navidad, y para 
terminar, habrá una chocolatada 
para todos los asistentes. 

SCOUTS CATÓLICOS
Luz de la Paz de Belén

Un año más y como ya 
va siendo habitual en 

nuestra ciudad de Albacete, llega 
la Luz de la Paz, procedente de la 
Iglesia de la Natividad de Belén, 
lugar donde hace más de XX siglos 
nació Jesús de Nazaret. Una llama 
encendida por un niño y que 
cada año se reparte por diferentes 
países del mundo. La Delegación 
del Movimiento Scout Católico 
invita a todo aquel que lo desee a 
recoger la Luz llegada de Belén, 
en la celebración eucarística 
que tendrá lugar, el próximo 
sábado 17 de diciembre a las 17 
h. en la Catedral de Albacete. Al 
terminar la Luz será distribuida 
a parroquias y a lugares donde 
a veces la tristeza y el desaliento 
están presentes por situaciones de 
pobreza, soledad, enfermedad, etc.

ACCIÓN CATÓLICA GENERAL
Retiro

La Acción Católica General 
ha organizado un retiro 

para el sábado 17 de diciembre 
a las 17 h. en la parroquia del 
Espíritu Santo. Pío Paterna 
impartirá una meditación con 
el objetivo de preparar a todos 
los interesados la Navidad.

Breves

Gente buena

GESTO DE CÁRITAS
Cáritas este año en su Campaña “Ama y vive 

la justicia” nos llama a ser COMUNIDAD, nos 
invita a fortalecer nuestras relaciones humanas para 
formar comunidades que celebran la vida, la alegría 

de saberse llamados a una vocación común: “Vocación 
de ser protectores de la obra de Dios” (Laudato Sí ,217).

Es necesario aprender a superar prejuicios y estereotipos para hacer posi-
ble el acercamiento, el diálogo y el encuentro con los demás.

Desde Cáritas os animamos a realizar gestos concretos, que sean signos 
de acercamiento y diálogo: en la familia, en el trabajo, con los amigos, en 

los grupos y asociaciones. En definitiva en todos los ámbitos de relación en 
que cada uno se mueve y sobretodo tender puentes y estrechar lazos con 
aquellos, que por diferentes motivos, sentimos más alejados de nosotros.

LA PALABRA
1ª: Is. 35,1-6a.10 | Salmo: 145 

2ª: Stg. 5,7-10 | Evangelio: Mt. 11,2-11

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, 
le mandó a preguntar por medio de sus discípulos: «¿Eres tú el que ha de 

venir o tenemos que esperar a otro?» Jesús les respondió: «Id a anunciar a 
Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; 
los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a 
los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice 

de mí!» 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a 

contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis 
a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en los 

palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más 
que profeta; él es de quien está escrito: “Yo envío mi mensajero delante de 

ti, para que prepare el camino ante ti.” Os aseguro que no ha nacido de 
mujer uno más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el 

reino de los cielos es más grande que él.»

las fiestas de la Virgen de la Cabeza 
que es la patrona de nuestro pueblo. 
Algunos somos de la hermandad de 
la Virgen. También nos gusta ayu-
dar a lo que organiza el grupo de 
Cáritas: la tómbola, la feria, la fiesta 
de los ancianos y la recogida de los 
alimentos.

Y lo hacemos porque somos 
cristianos y somos Iglesia. Nos gus-
ta ayudar a las personas. Es como 
ayudar a alguien que es de 
tu propia familia, 
todo lo que hacemos 
nos gusta y nos hace 
sentirnos bien, so-
mos felices así. Igual 
que Jesús, damos 
ejemplo de hijos de 
Dios y de buenos 
amigos entre noso-
tros.

2 Actualidad
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L a alegría es el tema clave de este domin-
go, una alegría que querría penetrarnos 
en el alma y en el cuerpo. Frente a los 

pesimistas radicales, faltos de confianza en sí 
mismos y en la humanidad, y frente al victi-
mismo inoperante, la palabra del profeta se 
alza como buena noticia de liberación y de 
esperanza. Una alegría que puede darse inclu-
so en medio de la aparente oscuridad. No hay 
que confundir alegría con triunfo. 

El profeta Isaías contempla la vuelta del 
destierro del pueblo como una procesión 
coral, que hace que hasta el desierto florez-
ca contagiado por una corriente de vida y de 
alegría. “...Vuestro Dios viene en persona y os 
salvará. Se despegarán los ojos de los ciegos, los 
oídos del sordo se abrirán; entonces saltará el 
cojo como un ciervo y la lengua del mudo can-
tará, porque han brotado aguas en el desierto y 
corrientes en la estepa” (Is.1, 4-7).

Pero vayamos a la otra gran figura del Ad-
viento: Juan el Bautista está ahora encarcelado 
por orden de Herodes en las mazmorras de 
un viejo castillo engastado en un promontorio 
rocoso del desierto de Moab. Probablemente 
El Bautista, como muchos de los que escu-

chaban a Jesús, participaba 
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¿Seguimos ofreciendo los signos de Jesús?

Dios nos desconcierta siempre 
que esperamos que responda a la 

imagen que nos formamos de él

no elude. Por eso, envía a sus discípulos a Je-
sús con la pregunta que lacera su alma. “¿Eres 
tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro?”. La confianza en Dios no está exenta de 
momentos de crisis. Es una buena pregunta 
para el creyente y para el no creyente, para el 
hombre del siglo XXI y para todo el que quiere 
tomar su vida en serio. 

Dios nos desconcierta siempre que espera-
mos que responda a la imagen que nos forma-
mos de él. ¿Por qué no libra a los que, como 
Juan, están encarcelados por su causa? ¿Por 
qué la palabra profética es silenciada por al-
guien tan estúpido como Herodes? ¿Por qué 
Dios calla cuando tantos le acusan? ¿Por qué 
tanto mal, tanto sufrimiento y tanta muerte en 
su creación? 

La respuesta de Jesús no es teórica: “Id a 
decir a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan 
y a los pobres se les anuncia la Buena Nueva”. 
Jesús no responde directamente a la cuestión; 
no dice que “Él es el que tenía que venir”. Re-
mite al anuncio del profeta Isaías.

El mesianismo de Jesús no se manifestaría 
en gestos triunfalistas y justicieros, sino por 

la cercanía y compasión hacia los 
desfavorecidos y los que sufren: 
ciegos, cojos, sordos, leprosos... El 
verdadero signo de que el Reino 
de Dios está ahí, de que ha comen-
zado, es que la fuerza del Dios que 
es amor ha irrumpido en el mun-
do. La respuesta de Jesús a Juan 
Bautista se convierte para cada 
cristiano y para la Iglesia en una 
inquietante pregunta: ¿Seguimos 
ofreciendo los signos de Jesús?

Al marcharse los discípulos de 
Juan, Jesús hizo de éste un admirable elogio. 
Pero paradójicamente, Juan, al que veíamos el 
domingo pasado a la orilla del Jordán invitan-
do a la gente a convertirse, es invitado él mis-
mo a dar un paso más hondo en su fe, a creer 
en Dios incluso en su cautividad, a aceptar la 
propia muerte, convirtiéndose así en el anun-
ciador también de la muerte de Jesús.

En la próxima Navidad, seremos provoca-
dos a reconocer a nuestro Salvador en alguien 
tan inerme y tan débil como un recién naci-
do, acostado en un pesebre. Pero esto, ¿no es 
algo absurdo, insensato, escandaloso? ¡Claro 
que lo es! ¿Quién puede imaginar un Salvador 
así? Las palabras que cierran este episodio de 
la vida de Jesús también son desconcertantes: 
“Dichoso aquel que no se escandalice de mi”.

de algunas de las corrientes mesiánicas de su 
tiempo. Esperaban un Mesías poderoso, que 
traería la liberación de su pueblo ya, aquí y 
ahora. Soñaban con un Mesías justiciero, que 
vendría empuñando el hacha para cortar todo 
árbol improductivo, que traería el bieldo en la 
mano para separar el trigo y aventar la paja.

Parece que las noticias que llegan a Juan 
sobre Jesús y su manera de actuar le descon-
ciertan, o, al menos, desconciertan a sus dis-
cípulos. ¿No se habrá equivocado? Porque re-
sulta que el Mesías a cuyo anuncio él se había 
entregado en cuerpo y alma no se impone por 
la fuerza, no arrasa con poder, no cuenta con 
otra fuerza que la de su amor, vive rodeado 
de gente pobre y sencilla. A la oscuridad de la 
mazmorra se suma la oscuridad de la duda en 
el alma del Bautista.

Sabe Juan que lo más probable es que no 
salga vivo de aquella cárcel. Frente a la propia 
muerte es normal que una persona se pregun-
te qué sentido ha tenido su vida. Las situa-
ciones extremas suscitan siempre preguntas 
radicales, que Juan, hombre de coherencias, 
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Un cuaderno para vivir y 
celebrar mejor la Eucaristía

Hoja Dominical. ¿Cómo 
nace este material litúrgico 
diocesano?  

Alfredo Tolín. Durante 
unos viajes por América, una 
de las cosas que me llamaron 
la atención fue que en las ce-
lebraciones eucarísticas ha-
bía folletos sencillos para uso 
de los fieles y del sacerdote. 
Servían para preparar las ce-
lebraciones y les utilizaban 
también durante las mismas. Y 
entonces me preguntaba: ¿por 
qué no hacer nosotros algo 
parecido que ayude a vitalizar 
nuestras celebraciones? A Pío 
Paterna, director entonces del 
secretariado, esto le pareció 
interesante y durante el verano 
de 2009, con algunas personas 
más, concretamos cómo editar 
un cuaderno litúrgico-pastoral 
periódico. Así salió el número 
0 en Noviembre del 2009. 

H.D. Actualmente vais por 
el número 33

A.T. Desde el nº 0 hasta el 
número 33 han trascurrido 
siete años en los que hemos 
realizado muchos cambios. Se 
ha consolidado el equipo res-
ponsable formado por siete 
personas, y cada año evalua-
mos el cuaderno hasta en sus 
más mínimos detalles, desde la 
necesidad de mejora y desde 

lo que nos va dando la expe-
riencia en su uso. El alma 
de todo este proceso, a lo 
largo de casi todos estos 
años, ha sido nuestra que-
rida y añorada directora 
Maruja Abia. Editamos un 
cuaderno cada trimestre 

del año. 
H.D. ¿Qué 

pretendéis, para 
qué hacéis este 
trabajo?

A.T. Ofre-
cemos todo lo 
necesario para 
conseguir el ob-
jetivo que pro-
puso el Conci-
lio Vaticano II: 
“es necesario 
que los fieles 

se acerquen 
a la sagrada 
Liturgia con 
recta disposi-
ción de ánimo, 
pongan su alma 
en consonan-
cia con su voz 
y colaboren con 
la gracia divina, 
para no recibirla 
en vano... Que los 
fieles participen en 
ella consciente, activa y 
fructuosamente”(nº11).

H.D. ¿Quienes usan este 
material, a quienes se dirige?

A.T. Hasta hace poco los 
materiales litúrgicos de ayu-
da eran, casi exclusivamente, 
dirigidos a los sacerdotes ce-
lebrantes y, casi siempre, sólo 
para preparar la predicación. 
Hoy tenemos conciencia de 
que la celebración es cosa de 
todos, aunque cada uno ten-
go su propia función. Por todo 
esto, tenemos muy claro y así 
lo hemos manifestado siem-
pre, que el objetivo principal 
de “EN COMUNIDAD” es po-
ner en manos de más gente del 
pueblo de Dios toda la riqueza 
y variedad que hay en la litur-
gia dominical y festiva para 
que redunde en una mayor 
participación y vivencia euca-
rística de todos. 

En concreto, es un cuader-
no hecho para: - el presidente 
de la celebración - los compo-
nentes del grupo o equipo de 
liturgia, - personas que reali-
zan los ministerios litúrgicos, 
- personas que quieren prepa-
rarse personalmente para la 
celebración. Preparar bien la 
celebración para que todos la 
puedan vivir y que algunos va-
yan preparados a ella es tarea 
que ayuda indiscutiblemente a 
que esa celebración sea como 
debe ser, lo más viva posible. 

H.D. ¿Qué ofrecéis en cada 
cuaderno?

A.T. Cada cuaderno con-
tiene los textos oficiales de las 
celebraciones eucarísticas de 
domingos y festivos; propues-

El Secretariado 
Diocesano de 
Liturgia viene 
publicando, desde 
hace tiempo, un 
cuaderno-revista 
titulado: EN 
COMUNIDAD. 
Para conocer 
detalles sobre 
esta publicación 
diocesana, 
preguntamos a 
Alfredo Tolin, 
actual director del 
Secretariado de 
Liturgia.

ta de cantos y de ritos y gestos 
específicos; moniciones con 
una propuesta de oración de 
los fieles; y una breve reflexión 
homilética. Contiene también 
las celebraciones dominicales 
en ausencia de presbítero. Ade-
más, incluye materiales para 
vivir y comprender el entorno 
espiritual de las celebraciones; 
un ejercicio de lectura orante 
del evangelio dominical; expli-
caciones litúrgicas breves sobre 
momentos de la celebración, 
los tiempos litúrgicos etc.; se 
añaden textos para conocer y 
meditar las solemnidades, fies-
tas y memorias obligatorias. 

Queremos que estos conte-
nidos sirvan para el trabajo y 
el comentario en los grupos de 
liturgia y a la vez sirvan para la 
formación cristiana personal.

H.D. Finalmente dónde y 
cómo conseguir esta publica-
ción

A.T. Biblos, nuestra libre-
ría diocesana, se encarga de las 
suscripciones, venta y distri-
bución de EN COMUNIDAD. 
Todo ello se puede hacer por 
teléfono: 967 21 42 72. Tam-
bién Biblos enviará por correos 
los ejemplares así solicitados. 
Para el año 2017 los precios 
serán los siguientes: -- suscrip-
ción anual 28 euros; – suscrip-
ción anual con envío postal 32 
euros; – número suelto 8 eu-
ros;  – número suelto con envío 
postal 9 euros. 

Para más y mejor informa-
ción sobre EN COMUNIDAD 
preguntar a los que lo están 
utilizando y que os cuenten su 
experiencia.

EN COMUNIDAD
4 Hablando con...
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